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Presidencia de Área.
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Introducción al Programa para la Unidad Básica
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“Creemos en la misma organización
que existió en la Iglesia Primitiva”
(Artículos de Fe 1:6).

Durante Su ministerio terrenal, el
Señor Jesucristo estableció Su Iglesia
de manera muy simple entre los cre-
yentes. Hizo que Sus apóstoles organi-
zaran grupos pequeños de miembros
que tuviesen un líder del sacerdocio
que los presidiera y que velara por su
bienestar.

Los primeros miembros de la Iglesia
pudieron progresar y prosperar en el
Evangelio porque Cristo y Sus após-
toles hicieron lo siguiente:

1. Mantuvieron el enfoque al enseñar
los principios y las doctrinas del
Evangelio.

2. Instaron a los miembros a recibir las
ordenanzas y a hacer y guardar los
convenios relacionados con éstas.

3. Enseñaron a los miembros a aten-
der las necesidades espirituales y
temporales de los unos a los otros.

4. Mantuvieron una organización
simple.

Los líderes de la Iglesia en el Libro de
Mormón practicaron los mismos prin-
cipios de organización y administra-
ción: “Y así salieron Alma, Amulek y
también muchos otros que habían si-
do elegidos para la obra, a predicar la

palabra en todo el país. Y se generali-
zó el establecimiento de la Iglesia por
toda la comarca…” (Alma 16:15).

Los mismos principios también se
pusieron en práctica durante los pri-
meros años de la restauración de la
Iglesia. Los miembros de la Iglesia
hoy en día se benefician más si si-
guen esos mismos principios de orga-
nización y administración.

Según lo autorice la Presidencia de
Área, el Programa para la Unidad
Básica se puede utilizar para estable-
cer y organizar la Iglesia en lugares
del mundo donde:

1. La Iglesia se encuentre en sus eta-
pas iniciales.

2. Los miembros se encuentren dise-
minados.

3. El número de miembros sea peque-
ño y el liderazgo se esté empezando
a desarrollar.

4. Aún no se hayan organizado barrios
ni estacas.

5. Los miembros tengan necesidades
especiales de idioma o de otra 
índole.

Con la aprobación de la Presidencia
de Área, el Programa para la Unidad
Básica también se puede utilizar en
estacas en las que existan condiciones
similares.



A medida que la Iglesia se establece
bajo estas condiciones, los miembros
se organizan en grupos pequeños
llamados ramas.

En esta publicación se proporcionan
las pautas para el Programa para la
Unidad Básica, así como también en
Guía para la familia (31180 002), Guía

para la rama (31179 002), Guía para los
líderes del sacerdocio y de las organiza-
ciones auxiliares (31178 002), y Guía
para la enseñanza (34595 002). Cuando
las unidades estén completamente
organizadas en estacas y barrios, de-
ben utilizar el Manual de Instrucciones
de la Iglesia (35205 y 35209).
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“Y ahora bien, he aquí, te digo que
irás… y les predicarás mi evangelio; 
y si reciben tus enseñanzas, harás 
establecer mi iglesia entre ellos” 
(D. y C. 28:8; véase también 33:5–6).

1. Organización

Familia

La familia es la unidad básica de la
Iglesia. Usted encontrará instrucciones
en cuanto a la familia y el vivir el
Evangelio en el hogar en la Guía para
la familia.

Rama

Cuando en un área haya dos o más
familias, y por lo menos uno de los
miembros sea un presbítero digno en
el Sacerdocio Aarónico o sea un digno
poseedor del Sacerdocio de

Melquisedec, se puede organizar una
rama. La rama puede comenzar de
manera simple, con sólo un presidente
de rama que se ocupe de los miembros
al visitar sus hogares y alentarlos en
sus deberes. En esas circunstancias, la
rama realiza únicamente la reunión sa-
cramental y el periodo de instrucción
sobre el Evangelio, donde se utilizan
las Escrituras y el manual Principios del
Evangelio (31110 002). Véase el horario
A en la página 8.

A medida que aumente el número de
miembros y de líderes disponibles de
la rama, se debe organizar un quórum
de élderes. El presidente de la rama
puede entonces utilizar a otros posee-
dores del sacerdocio para velar por
los miembros por medio del progra-
ma de la orientación familiar. Durante
el periodo de instrucción dominical
del Evangelio, se debe realizar una
reunión del sacerdocio, así como tam-
bién una reunión combinada para las
mujeres, las jovencitas y los niños.
Véase el horario A en la página 8.

A medida que el número de miembros
y el liderazgo continúen creciendo, y
donde haya lugares de reunión dispo-
nibles, se pueden organizar quórumes
del Sacerdocio Aarónico y las organi-
zaciones auxiliares de la Sociedad de
Socorro, la Primaria, las Mujeres
Jóvenes y la Escuela Dominical. Las

Cinco Elementos del Programa 
para la Unidad Básica
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clases dominicales de instrucción del
Evangelio se realizan según figura en
los horarios B y C en la página 8.

En resumen, el programa comienza
con una persona o con una familia.
Luego se organiza una rama.
Posteriormente, a medida de que se
desarrolla la fuerza del sacerdocio y
el número de miembros incrementa,
se pueden organizar los quórumes
del sacerdocio y luego las organiza-
ciones auxiliares.

Usted puede encontrar información
más detallada en cuanto al estableci-
miento, la organización y la adminis-
tración de la rama en la Guía para la

rama y la Guía para los líderes del sacer-
docio y de las organizaciones auxiliares.

2. Lugares de reunión
Las noches de hogar para la familia,
que se explican en la Guía para la fami-
lia, se realizan en los hogares de los
miembros.

Las reuniones de rama se realizan en
uno de los hogares, en un edificio
arrendado o en alguna propiedad de
la Iglesia. La presidencia de la misión
puede brindar información en cuanto
a la manera de obtener y mantener el
lugar de reuniones de la rama, según
se explica en Guía para la rama.
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o en alguna propiedad de la Iglesia.



3. Plan de estudios
La Iglesia publica materiales del plan
de estudios para la enseñanza del
Evangelio de Jesucristo en el hogar 
y en las unidades de la Iglesia. Esos
materiales se basan en las Escrituras 
y en las enseñanzas de los profetas 
de los últimos días. Son de utilidad
para que los miembros aprendan el
Evangelio y lo vivan; asimismo, les
sirve de guía en su estudio de las
Escrituras y las palabras de los após-
toles y profetas de los últimos días.

Los primeros materiales que se en-
cuentran disponibles en un idioma

son el manual Principios del Evangelio
y los mensajes de la Primera Presidencia
y de Maestras Visitantes. A medida
que la Iglesia continúa creciendo, se
ponen a disposición las Escrituras,
otros materiales del plan de estudios
y la revista Liahona.

Cuando la rama crece hasta el punto
en que se lleven a cabo clases del 
sacerdocio y de las organizaciones
auxiliares, se pueden utilizar los si-
guientes recursos del plan de estu-
dios, a medida que estén disponibles:
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Sacerdocio de Melquisedec y
Sacerdocio Aarónico

Deberes y Bendiciones del Sacerdocio, Parte A
Deberes y Bendiciones del Sacerdocio, Parte B

Sociedad de Socorro y 
Mujeres Jóvenes

La Mujer Santo de los Últimos Días, Parte A
La Mujer Santo de los Últimos Días, Parte B

Primaria Primaria 3: Haz lo justo B
Primaria 4: El Libro de Mormón

Escuela Dominical Principios del Evangelio

A fin de complementar los materiales del plan de estudio arriba mencionados, 
se pueden utilizar, según sea necesario, las Escrituras, Guía para la familia, Guía
para los líderes del sacerdocio y de las organizaciones auxiliares, Guía para la enseñanza,
los Mensajes de la Primera Presidencia, los Mensajes de las Maestras Visitantes, 
e Himnos y cantos para los niños.

El año correspondiente al plan de es-
tudios comienza por todo el mundo el
1º de enero. Cuando se organiza una
rama, y anualmente después de ello,

se proporcionan los materiales apro-
piados del plan de estudios, junto con
las instrucciones correspondientes.



4. Enseñanza
La instrucción del Evangelio en el ho-
gar y en las reuniones de la Iglesia es
esencial para el desarrollo espiritual
y para el fortalecimiento del testimo-
nio personal. Todos los miembros de
la Iglesia son maestros, ya sea como
padres, líderes, maestros de clases 
o maestros orientadores y maestras
visitantes.

El hogar debe ser el lugar central
donde se enseñe el Evangelio. El ho-
gar se ve apoyado por las enseñanzas
y el aprendizaje que se lleva a cabo
en las reuniones de la Iglesia.

El Señor ha dicho: “Y os mando que
os enseñéis el uno al otro la doctrina
del reino. Enseñaos diligentemente, y
mi gracia os acompañará, para que
seáis más perfectamente instruidos en
teoría, en principio, en doctrina, en la
ley del evangelio, en todas las cosas
que pertenecen al reino de Dios, que
os conviene comprender” (D. y C.
88:77–78).

En Guía para la enseñanza, usted en-
contrará principios que le serán útiles 
para enseñar el Evangelio de manera
simple, bella y eficaz.

5. Registros e Informes
El Señor ha mandado a la Iglesia
guardar registros. En la rama se lle-
van cuatro tipos de registros: registros
financieros, registros de miembros, 
registros históricos y registros del
progreso de los miembros.

Los materiales para llevar registros
se proporcionan cuando se organiza
una rama. Las instrucciones sobre el
modo de llevar registros y de llenar
y enviar informes se dan a conocer
bajo la dirección del presidente de
misión. Las personas que manejen
esos documentos sagrados deben
cuidar celosamente la información
confidencial de los registros de la
Iglesia.

Usted puede obtener mayor informa-
ción en cuanto a registros e informes
de la Iglesia en la Guía para la rama.
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“Mirad que se hagan todas estas co-
sas con prudencia y orden; porque no
se exige que un hombre corra más
aprisa de lo que sus fuerzas le permi-
ten” (Mosíah 4:27).

Los siguientes principios y precaucio-
nes son importantes para el éxito del
Programa para la Unidad Básica.

1. Buscar la inspiración del Espíritu
Santo en todo lo que haga. El Espíritu
Santo guiará a padres, líderes de la
rama y maestros a saber lo que hay
que hacer y cómo hacerlo. Ore humil-
de y sinceramente para implorar Su
guía. Piense con detenimiento en un
asunto, ore con fervor en cuanto a lo
que debe hacer, decida lo que hará y
busque la confirmación del Espíritu
Santo en cuanto a lo que es correcto.
El Espíritu traerá entendimiento a su
mente y corazón, revelándole el cono-
cimiento de lo que debe hacer.

“Sé humilde; y el Señor tu Dios te lle-
vará de la mano y dará respuestas a
tus oraciones” (D. y C. 112:10).

“Sí, he aquí, hablaré a tu mente y a tu
corazón por medio del Espíritu Santo
que vendrá a ti y morará en tu cora-

zón. Ahora, he aquí, éste es el espíritu
de revelación” (D. y C. 8:2–3).

2. Enseñar los principios y doctrinas
básicas del Evangelio. Lea Mosíah
18:18–30. Fíjese en la forma en que los
principios y las doctrinas básicas se
enseñaron en el tiempo de Alma.

3. Fijar la atención en las ordenanzas
y los convenios. Ayude a los miem-
bros a (1) comprender y recibir las 
ordenanzas esenciales del sacerdocio
y (2) hacer y guardar los convenios
relacionados con esas ordenanzas.

4. Establecer primeramente el sacer-
docio y las funciones del sacerdocio.
Haga esto antes de organizar los 
programas auxiliares de la Sociedad
de Socorro, Primaria, Mujeres Jóvenes
y Escuela Dominical. No actúe con
demasiada rapidez o prontitud. El li-
derazgo del sacerdocio se cultiva me-
jor cuando los recursos de la Iglesia
se encuentran en equilibrio apropiado
con relación a las necesidades de los
miembros. El liderazgo se debilita
cuando las ramas expanden sus orga-
nizaciones, reuniones y programas
con demasiada rapidez.

Principios y precauciones
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Horarios de reuniones dominicales

El presidente de misión deberá coordinar los horarios de reuniones y solicitar la aproba-
ción del uso de los mismos con la Presidencia de Área.

Horario de reuniones dominicales “A”
Para ramas en las que el presidente de rama es el único varón que posee el Sacerdocio de
Melquisedec, o es presbítero en el Sacerdocio Aarónico. (Cuando se llama a un presidente
del quórum de élderes, la estructura del periodo de instrucción del Evangelio cambia de la
siguiente manera: todos los poseedores del sacerdocio se reúnen en un grupo y todas las
mujeres, las jovencitas y los niños se reúnen en otro.)

Horario de reuniones dominicales “B”
Para ramas en las que el número de miembros es suficiente para empezar a organizar
quórumes del sacerdocio y algunas organizaciones auxiliares.

Ejerciciosdeapertura

Sacerdocio de
Melquisedec

Sacerdocio
Aarónico

EjerciciosdeaperturaEjerciciosdeapertura Primaria (niños entre los
3 y los 11 años de edad)

Sociedad de
Socorro Mujeres Jóvenes

Escuela Dominical (jóvenes mayores de 12 años y personas adultas)

Reunión Sacramental

Horario de reuniones dominicales “C”
Para ramas en las que el número de miembros es suficiente para crear la mayoría o todos
los quórumes del sacerdocio y las organizaciones auxiliares y donde haya líderes y lugares
de reunión disponibles.

Reunión de instrucción sobre el Evangelio para adultos, jóvenes y niños

Reunión Sacramental

Reunión de sacerdocio Reunión para mujeres
y jovencitas

Escuela Dominical (jóvenes mayores de 12 años y personas adultas)

Reunión Sacramental

Primaria (niños entre
los 3 y los 11 años)
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